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María Gómez de Enciso,    
maestra y benefactora
Azul, provincia de Buenos Aires 
a comienzos del siglo XX1

Yolanda de Paz Trueba

Pasado el año 1889, María Gómez de Enciso arribó a Azul, un pueblo 
del centro de la provincia de Buenos Aires, luego de que, por tercera 
vez, la tragedia llamara a su puerta.

Había nacido en Carmen de Las Flores, un partido limítrofe al 
que sería su nuevo hogar, en 1867, y siendo aún joven se casó con José 
Antonio Enciso, un comerciante porteño con quien se trasladó a vi-
vir a Ranchos, al noroeste de la provincia. La fatalidad marcó la vida 
del matrimonio tras el fallecimiento en poco tiempo de sus dos pe-
queños hijos en 1888, pero el infortunio se ensañó con María, quien 
en 1889 debió afrontar la muerte de su esposo (El Tiempo, 2020).

Tras esos golpes y con poco más de 20 años, llegó a Azul, una lo-
calidad ubicada en el corazón de la provincia más rica del país, que 
se destacaba por su perfil agrícola ganadero y cuya producción se 
orientaba al mercado externo. Sin embargo, la prosperidad econó-
mica de fines del siglo XIX atrajo a miles de inmigrantes europeos 

1 Agradezco a la Mag. María Soledad González por la lectura generosa y las sugeren-
cias hechas a una primera versión de este trabajo.
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que fueron cambiando la fisonomía de los pueblos del interior, como 
Azul. En ellos, algunas industrias, muchos comercios y las primeras 
sucursales bancarias dinamizaron la economía. A esto se sumaba 
una sociabilidad cultural creciente, estimulada, entre otras cosas, 
por los avances de la alfabetización y la modernización en la forma-
ción de maestros. De esto daba cuenta la escuela normal, fundada 
tempranamente en 1886, pocos años antes del arribo de María al 
pueblo. El empedrado de las calles transitadas diariamente por ca-
rruajes particulares y de alquiler completaban el panorama de un 
espacio pujante que, según los censos nacionales de población, en 
1895 tenía 23.115 habitantes, cifra que en 1914 trepó a 32.103.

En esta localidad se estableció definitivamente María de Enciso 
para ganarse la vida como maestra de labores en la escuela normal, y 
fue también donde desarrolló una fructífera labor caritativa al fren-
te de instituciones católicas que lograron tener una fuerte presencia 
en el tiempo. En el contexto temporal que abarca este trabajo, estas 
organizaciones desempeñaron roles de central importancia en rela-
ción con el auxilio de los pobres. Desde fines del siglo XIX y hasta 
entradas las primeras décadas del siglo XX, el Estado no desarrolló 
un organigrama de atención de necesidades sociales, y fueron los 
actores particulares, en especial mujeres vinculadas a la Iglesia y al 
magisterio, quienes ejercieron esas acciones, entre las que se desta-
caron las destinadas a la infancia.

Algunas de las instituciones a las que se vinculó María le pre-
cedían; otras fueron fundadas por su empeño y el de otro grupo de 
mujeres que la acompañaron en esa tarea, en un momento a caba-
llo entre dos siglos en los que el ascendiente del catolicismo sobre la 
asistencia y el capital cultural de las maestras se aunaron en bene-
ficio de los necesitados. Como ha sostenido Lucía Lionetti (2007), la 
profesionalización por medio del magisterio les permitió a muchas 
mujeres que no necesariamente disponían de respaldo económico 
adquirir el capital social, técnico y cultural para desplegar su agen-
cia en la sociedad civil, en un sentido más amplio que el que a priori 
implicaba el desempeño de su trabajo.
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Esos establecimientos educativos donde se instruían formadores 
devinieron también en centros de sociabilidad en los que se gestaban 
otras solidaridades. Fue en la Escuela Normal de Azul donde María 
trabó amistad y relaciones con muchos y muchas que la escoltaron 
en sus tareas benéficas. Fue su trabajo como benefactora el que pasó 
a la posteridad y el que hizo que fuera recordada luego de su muerte, 
en tanto fundadora y sostenedora de las obras de beneficencia “de 
mayor fuste de su época” (El Ciudadano, 1945a).

El vínculo entre magisterio y beneficencia fue un rasgo persisten-
te en comunidades pequeñas como Azul, donde las elites caritativas 
y morales se componían no solamente por aquellos que detentaban 
una buena posición económica y social, sino también por quienes 
contaban con el capital cultural suficiente como para revistar entre 
sus filas. Las maestras fueron, en ese sentido, protagonistas de las ini-
ciativas benéficas. Es que, como se ha señalado, ellas se erigieron en 
sujetos poseedores y transmisores de conocimientos, lo que permitió 
que sus actividades cotidianas les otorgaran una proyección social 
fuera de las aulas para participar activamente en el espacio público 
(Lionetti, 2007; Billorou, 2016). Fue este prestigio el que les permitió 
el ingreso a la práctica asociativa de diversa índole y, especialmente, 
en el caso estudiado aquel de tipo caritativo destinado a la infancia 
de la mano del laicado católico. María Gómez de Enciso supo aunar 
en su figura a la maestra y a la benefactora, encarnando además a la 
madre sufrida que, tras la pérdida propia, consagró su vida a llevar 
auxilio a los niños y niñas necesitados.

A poco de llegada a Azul, María se incorporó al Apostolado de la 
Oración, una agrupación de mujeres católicas que se reunían perió-
dicamente en la parroquia o en la casa de alguna de las socias con 
el propósito de promover la fe y la devoción por el Sagrado Corazón 
de Jesús. En su seno e impulsadas por Manuel Pujato, el cura párro-
co de entonces, se hizo fuerte la idea de darle más sistematicidad a 
lo que hasta entonces eran socorros individuales y específicos. Así 
nació la Sociedad Damas de Caridad, fundada el 2 de noviembre de 
1886 para atender las necesidades de aquellos que requerían de su 
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ayuda, principalmente proveyéndolos de ropa y calzado. A veces, 
visitaban las casas de los más pobres para interiorizarse sobre sus 
carencias y comprobar que estas fueran reales; otras, los convoca-
ban a la salida de los oficios religiosos para distribuir auxilios (Paz 
Trueba, 2010). A comienzos de la década siguiente, la organización 
mostraba gran vitalidad, traducida tanto en el aumento del número 
de socias como en el crecimiento de sus expectativas como institu-
ción. Fue en este marco de prosperidad institucional que, en 1896, se 
manifestó la idea de formar un asilo para niñas huérfanas, que se 
concretó ese mismo año.

La figura de María Gómez de Enciso en el seno del apostolado y 
luego en la asociación fue creciendo en importancia al compás de la 
misma. Ejerció la presidencia por un breve tiempo entre 1894 y 1895 
y, luego, desde 1900 hasta su muerte, en 1920. En el interregno, no 
obstante, se desempeñó como secretaria.

El trabajo en estas asociaciones no era, sin embargo, una tarea fá-
cil. Implicaba gran inversión de tiempo y trabajo, así como no pocos 
enfrentamientos con otras mujeres y, sobre todo, con varones que 
ejercían los cargos públicos del pueblo, a quienes debían recurrir con 
frecuencia en busca de ayudas económicas o autorizaciones de al-
gún tipo para llevar adelante los eventos que les permitían recaudar 
fondos para sus obras.

En una ocasión, María, como presidenta de la asociación, mani-
festaba su “enojo” con la Comisión de Damas del Hospital y decía que 
iba a pedir “explicaciones al intendente en cuanto tuviera oportuni-
dad” porque, según afirmaba, habían faltado al compromiso adquiri-
do de organizar un bazar para recaudar fondos en conjunto2. En esa 
puja por los recursos municipales no sería la primera ni la última vez 
que se vería enfrentada a otra líder de la beneficencia local, Leonor F. 
de Pintos, presidenta de la mencionada Comisión de Damas del Hos-
pital y esposa del intendente, el Dr. Ángel Pintos, un líder político 

2 Archivo del Asilo Sagrado Corazón de Jesús de Azul (en adelante, AASCJ) (Actas Sa-
grado Corazón de Jesús de Azul, reunión del 13 de abril de 1902, fl. 150).
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local cuya influencia trascendió las fronteras locales al actuar en las 
filas de la política provincial como diputado (Paz Trueba, 2015).

Algo que podría ser pensado como circunstancial estaba lejos de 
serlo si tenemos en cuenta que, en esa misma reunión, María seña-
laba que la escasez de recursos por la que atravesaba la sociedad era 
“apremiante”. En un marco de estrechez económica, esos eventos 
cobraban otra relevancia al ser la vía principal (además de las dona-
ciones particulares) para lograr los dineros necesarios con el fin de 
sostener sus obras.

En el devenir cotidiano de la tarea asistencial de las Damas de Ca-
ridad, cobró relevancia la figura del párroco de turno que se desem-
peñaba como su director espiritual y supo capitalizar la capacidad 
de agencia caritativa de estas mujeres que se reunían en un comien-
zo por motivos piadosos, como vimos desde los orígenes del apos-
tolado. El incentivo del padre Pujato tradujo las buenas intenciones 
de las socias en una obra de envergadura social a través del Asilo de 
Huérfanas Sagrado Corazón de Jesús.

No habían transcurrido muchos años desde la fundación de 
aquel primer internado cuando —y por iniciativa del mismo cura— 
surgió la idea de articular nuevas formas de asistencia a los necesi-
tados. Un grupo de mujeres católicas, entre las que había miembros 
de las Damas de Caridad como la misma María G. de Enciso, deci-
dieron, el 13 de junio de 1899, crear la Pía Unión de San Antonio y 
Pan de los Pobres, con el objetivo de socorrer con ropa y alimentos 
a la enorme cantidad de nuevos pobres que trajo aparejado el creci-
miento de la ciudad.

Pero, si hubo una figura que trabajó codo a codo con María de En-
ciso, ese fue el padre César Cáneva. Arribó a Azul en 1903 tras el aleja-
miento de Pujato, cuando la obra del asilo de niñas llevaba ya varios 
años de trabajo sostenido. Cuando Cáneva llegó a Azul, María era la 
presidenta de las Damas de Caridad y tenía en su haber muchos años 
de labor benéfica reconocida en la comunidad junto a un grupo de 
mujeres que estaban implantadas en más de una instancia asisten-
cial, y muchas de ellas compartían también el trabajo en la escuela 
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normal. Cáneva tenía firmes convicciones acerca del rol social de la 
Iglesia, una certeza que halló en María G. de Enciso y otras maestras 
una mano ejecutora.

Las demandas que pesaban sobre este tipo de asociaciones crecían 
conforme lo hacían las necesidades de una ciudad en desarrollo, y así 
lo entendió Cáneva, quien encontró en María y en el grupo de mujeres 
que la acompañaban a leales trabajadoras, a quienes incentivó, en su 
carácter de director espiritual, para encarar nuevos desafíos. Tal es así 
que, en marzo de 1904, las mujeres de la Pía Unión de San Antonio 
registraron en sus actas que Cáneva se había pronunciado sobre la 
conveniencia de que esta sociedad “comenzara a preocuparse de la ne-
cesidad de fundar un asilo de niños. Habló extensamente al respecto 
animando a la Comisión procuraran llevar a cabo una obra tan digna 
y grande”, imitando, según sus dichos, la tarea de las Damas del Sagra-
do Corazón, que llevaban ya varios años en funcionamiento y que al 
parecer habían impresionado con sus acciones al párroco3.

Llevar adelante obras de la magnitud que estas asociaciones de 
mujeres emprendieron requería mucha dedicación, así como un 
trabajo cotidiano arduo, teniendo en cuenta la diversidad de tareas 
implicadas, tanto en su puesta en práctica como en su posterior sos-
tenimiento. Además del tiempo que insumían las reuniones, la pre-
paración de los diversos eventos imprescindibles para reunir fondos 
siempre escasos implicaba un intenso trabajo previo y posterior al 
mismo, que incluía sociabilizar con una cantidad de personas que no 
se reducían a aquellos que brindaban su colaboración.

Debían circular notas al Concejo Deliberante local que pidieran 
el salón municipal donde se exponían los objetos que se rifaban du-
rante los bazares. La prensa era un actor fundamental para actuar 
como articulador con la comunidad y espolear la empatía de esta 
con su obra, lo que debía redundar en apoyos económicos. Por ello, 
la tarea incluía también redactar y llevar notas a los directores de 
los periódicos locales comunicando la realización de los eventos y 

3 AASCJ (17 de marzo de 1904, Asilo San Antonio, ac. 9, fls. 7 y 8).
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solicitando la colaboración del pueblo, como la que María envió en 
1901, en nombre de la comisión que presidía, al director de El Pue-
blo, solicitando su cooperación para organizar la recolección de fon-
dos destinada a terminar la construcción del asilo de huérfanas (El 
Pueblo, 1901). Asimismo, fue la misma María quien firmó la nota que 
transmitía en 1911 que la comisión que ella presidía entonces y que 
tenía a su cargo los dos asilos de huérfanos de la ciudad “ha resuelto 
inaugurar el Asilo de Niños Varones Huérfanos el domingo 1º de oc-
tubre próximo” (El Orden, 6 de septiembre de 1911).

Conversar con el párroco, alternar con el obispo en días de cele-
bración y, claro, con los pobres necesitados era parte también de la 
tarea que cotidianamente asumían. A esto se sumaba el trato con 
constructores, albañiles y carpinteros durante las obras de construc-
ción de los asilos, así como de ampliaciones y refacciones, que fue-
ron constantes.

Al despuntar el año 1920, María falleció a los 51 años en su casa 
de Azul. Quedaba mucho trabajo por hacer aún, y sus compañeras 
maestras y benefactoras continuaron dos de sus obras asilares más 
importantes, que resistieron en pie durante todo el siglo XX, aun 
cuando fueron cambiando sus funciones conforme mutaban las ne-
cesidades de la comunidad.

El sepelio de María alcanzó, según relataba un diario de la maña-
na, “la proporción de un verdadero duelo público”. El templo estaba 
repleto de gente que acudió a la misa de cuerpo presente que Cáne-
va ofició, resaltando la vida entregada de María. María del Carmen 
Ducós, amiga con quien compartió la tarea en la escuela normal y 
la labor benéfica, también dijo unas sentidas palabras para recordar 
la obra humanitaria que María había llevado adelante (La Razón, 
1920). Como señalara una de sus continuadoras veinticinco años 
después de su muerte, su figura seguirá siendo recordada con admi-
ración y respeto porque “sus virtudes, piedad y caridad cristianas 
son estela luminosa que nos anima en la lucha diaria para poder 
conservar esta institución en el lugar privilegiado en que ella, todo 
sacrificio y abnegación, la colocara” (El Ciudadano, 1945b). Sería así 
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su obra benéfica la más recordada, aunque también revestida con el 
ropaje de la abnegación y el sacrificio que toda buena maestra debía 
poseer (Lionetti, 2007).
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